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MURCIA. «Llegaunmomentoenel
queno sabes si eres túmismo, si no
vales para esto o qué pasa. Es frus-
trante». Tras este desalentador tes-
timonio, Agustín Carrasco y Jorge
Murcia, dos licenciados en Ingenie-
ríadeTelecomunicaciónensu rama
deImagenySonido, tienenmuycla-
ro cuál es el rumboyhaciadónde se
dirige sudestino: aAlemania.El dia-
rio ‘Der Spiegel’ publicó que la can-
ciller alemanaAngelaMerkel iba a
pedir de 500.000 a 800.000 titula-
dos del sur y este de Europa, en su
mayoría ingenieros. La reacciónno
sehizoesperarymuchosmurcianos
vieron el cielo abierto, una oportu-
nidad de trabajo y un cambio de ai-
res, a veces viciado en su ciudad.
Agustín y Jorge ultiman sus días en
Murcia intentandonotenerqueemi-
grar, luchando por poder conseguir
un contrato en su país y en su ciu-
dad. Sino, el destinoesAlemania. Y
es que según el Colegio de Ingenie-
ros Industriales deMurcia,más de
un 4% de los licenciados está en el
paro. Por su parte, el Colegio de In-
genierosdeTelecomunicaciones ci-
franel desempleode sus colegiados
en un 10%. Por su parte, Félix Gó-
mez, ingeniero informático, lleva
desdeagostodel2010formandopar-
te del equipo deNEC Laboratories
Europe, enHeidelberg. Tres histo-
riasdistintasperounmismoleitmo-
tiv: poder entrar a formar parte del
mundo laboral cueste loquecueste.

Agustín Carrasco
«El futuroestá en irse fuera
deEspaña»
Agustín terminóhace un año la in-
geniería técnica en la UCAM.Tras
esto, el trabajo findecarrera lo reali-
zó enPolonia. En estosmomentos,
ultimasusestudiosdeadaptaciónal
GradodeTecnologíade lasComuni-
caciones,queesel títuloqueconver-
ge enEuropa. «EnMurcia, de cada 7
u8currículosqueentrego,recibores-
puesta deunoodos y por supuesto,
a lasdos semanasyconel ‘email’ ge-
néricodel estilo ‘Graciasporpartici-
paryhastalapróxima’»,aseguraAgus-
tín,quienensuépocaenPolonia,vi-
vió una experiencia, según él, «que
sería imposible queocurriera enEs-

Merkel hapedido
ingenierosyenMurcia
la reacciónno se
hahechoesperar

Agustín y Jorge
piensan en irse
pronto. Félix emigró
en el mes de agosto
porque enMurcia no
encontraba trabajo
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Destino: Alemania

Félix Gómez, paseando en bicicleta por la plaza Willy Brandt Platz de Heidelberg. A su espalda, la escultura ‘S-Printing Horse’. :: CEDIDA
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paña». «DurantemibecaenPolonia
conocí a una persona que trabajaba
enunaconsultoríatecnológicadeallí.
Medijoquesinningúnproblema, le
mandará el currículum.Al enviarlo
penséquenomecontestaría, pero a
la horame respondió.A los dos días
mellamandesde laempresaparaha-
cermeunaentrevista.Yoyahabía lle-
gadomás lejosde loquehabíaconse-
guidoaquíen6meses»,asegura.Yes
queAgustín tienemuyclaroque«el
futuroestáen irse fuera».Esa sensa-
ciónenelambientees loquesienten
muchosdelos ingenierosmurcianos,
quevencomocadavezsecierramás
elmercado. «Enmuchas empresas
ni te dejan entrar a dejar el currícu-
lum.Da igual que vayas con traje y
corbata; te dicen que lomandes por
correo electrónico y que ya verán»,
relataAgustín sorprendido.Alema-
niasepresentacomoelsalvavidasde
estemurciano. «Tiene capacidadde
absorcióndetrabajo,es laquemásin-
vierte en I+D+i ynecesitan a gente.
Aquíhayunproblemaestructuralde
difícil solución.Aquínocreamos co-
sasquesetoquenconlasmanos.Nos
sustentamosenel turismoyenel la-
drillo», asevera.Agustín tiene fecha
decaducidadenMurciayenEspaña.
«Mismiras ya estánpuestas enAle-
mania y simañana encuentro una
ofertadetrabajo,pasadomañaname
iba», sentencia.

JorgeMurcia
«Lasbecasterminanpor
romper lavocación»
Jorge llevadosañosenelparo.Es in-
genierotécnicodeTelecomunicacio-
nes y tuvo el premio almejor expe-
diente de supromoción.Noha sido
suficiente. «Tuve la suerte de tener
elmejor expediente yme llamaron
devariasmultinacionales.Lasentre-
vistas no sirvieron para nada.Mu-
choscandidatos,muchaspruebas in-
necesariasyabsurdas, dondevalora-
banmáslaactitudquelaaptitud», re-
lata. Su intención, al igual que la de
Agustín,esemigraraAlemania.«Aquí
buscan gente que trabajen conuna
becayqueademás, tenganpocasex-
pectativas salariales», se lamenta.
Jorge lleva en esos dos añosmás

de diez entrevistas de trabajo. Lle-
ga a fin demes con las clases parti-
culares de inglés que da a chicos de
secundaria.Creeque la genteno co-
noce bien su generación: «¿genera-
ción ‘Ni-Ni’? Esoha existido toda la
vida, aunque antes nohabía tantas
comodidades. Es lamentable que se
digan esas cosas. Aquí no hay una
mentalidad emprendedora. Sólo di-
cen: ‘la culpa es de las nuevas gene-
raciones’. Pues esa gente es la que
se va a tener que ir fuera».No tardó
en darse cuenta de que Alemania
era la solución a sudesempleo. «Allí
haymás seriedad ymás organiza-
ción. Los ingenieros nos vamos a ir
para allá y llegará elmomento enel
que enEspaña también los deman-
den. Pero ya no estaremos», expli-
ca contundentemente Jorge, quien

asegura que en España, «la gente
con vocación se cansa de las becas,
no puede emanciparse y termina
por renegarde supaís. Esunapena».
Jorge prepara las maletas para irse
aAlemania, a buscar un futuro que
mejore el presente.

FélixGómez
«Alemaniamehadadouna
oportunidadyEspaña,no»
Félix es ingeniero informático con
un expediente que le valió la con-
cesión de la ‘Mención honorífica a
la ExcelenciaAcadémica’ de laUni-
versidad deMurcia. Alemania lla-
mó a su puerta antes de que lo hi-
ciera España. «Lomás importante
no son los títulos, sino las perso-
nas. Considero que es una situa-
ción injusta que no haya posibili-
dad de trabajo en España. Es culpa
de un sistema que no ofrece una
oportunidad digna a alguien que
se esfuerza en buscarla. Alemania,

:: D.C.G.
MURCIA. LuisManuel Tomás Ba-
librea es el presidente de la Fede-
ración deAsociaciones de Ingenie-
ros Industriales de España (FAIIE).
Antes, fue decano del Colegio de
Ingenieros Industriales en Mur-
cia. Ahora reside enMadrid y está
al tanto de los problemas que, en
los últimos tiempos, están tenien-
do los ingenieros. «Desde que se
hicieron públicas las intenciones
de Merkel hemos recibido una
buen número de consultas. Sobre
todo preguntan por los problemas
que se pueden encontrar a la hora
de desarrollar su trabajo enAlema-

nia», explica. Según datos de fina-
les de 2010 de Tecniberia, la aso-
ciación Española de Empresas de
Ingeniería, Consultoría y Ser-
vicios Tecnológicos, en los
últimos tres años, más de
200.000 ingenieros han
abandonado España.
«Realizar experimentos
con titulaciones como la
ingeniería industrial, una
de las pocas del sistema
universitario español que
sistemáticamente apare-
cen en los primeros puestos de las
demandas de empleabilidad, pue-
de tan sólo conducirnos a un ma-

yor desastre», apunta Balibrea.
Expresa que, cuando escuchó

la necesidad germana, sintió «sen-
timientos encontrados». «Nos
causa orgullo y satisfacción,
porque supone un recono-
cimiento. Pero por otro
lado, es triste que los téc-
nicosmás cualificados que
tenemos en nuestro país
se vean abocados, ante la
desidia industrial a la que
lo hemos conducido, a
abandonarlo», advierte el

presidente de FAIIE, que se lamen-
ta de que el Gobierno de España
haya eliminado el visado obliga-

torio de los proyectos de ingenie-
ría. «Está teniendo un efecto con-
trario al deseado: unamenor com-
petitividad internacional de la in-
geniería de nuestro país».
Esto se suma a la situación eco-

nómica del país, que según Luis
Manuel Tomás, «no se encuentra
en el momento para promover
una sobreoferta de ingenieros ba-
sada en la degradación de la for-
mación y en la implantación de
títulos, como últimamente esta-
mos viendo, que no disponen ni
de los recursos humanos, ni ma-
teriales, ni legales, requeridos».
Por lo tanto, Alemania se levan-

ta como una opción más que fac-
tible. «Si Murcia y España siguen
dándole la espalda y desprestigian-
do a los ingenieros, nos sentimos
obligados a ayudar a emigrar a los
técnicos bien formados y con ta-
lento, pese a que perdamos unos
activos que necesitamos para sus-
tituir la economía del ladrillo y el
turismo», advierte.

«Murcia y España desprestigian
y le dan la espalda a los ingenieros»

LuisManuel
TomásBalibrea

Agustín y Jorge unen fuerzas y piensan en ir a Alemania en cuanto puedan. :: GUILLERMO CARRIÍON/AGM
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Agustín Carrasco

«Simañaname llaman
para ir a Alemania, en dos
días cojo lasmaletas yme
voypara allá»

JorgeMurcia

«¿Generación ‘Ni-Ni’? Eso
ha existido toda la vida.
Sólo dicen: ‘La culpa es de
las nuevas generaciones’»

por lo menos a mí, sí me dio esa
oportunidad», recuerda Félix. Des-
de agosto trabaja en el NEC Labo-
ratories Europe, enHeidelgber, de-
sarrollando soluciones de gestión
de identidades. «Aquí -prosigue-
no había plazas ni para mí ni para

nadie.Me llamaronynome lo pen-
sé dos veces.He encontradoun am-
biente de trabajo admirable y una
colaboración entre compañeros in-
creíble». Félix cree que en España
haymuchos problemas que hacen
estar a años luz de la industria y las

características del empleo alemán.
«Falta una clase política verdade-
ramente comprometida y preocu-
pada por los intereses de su país.
También nosotros tenemos culpa,
ya que preferimos ir a tomarnos
unas cañas, que esforzarnos por in-
novar, producirmás y generarmás
riqueza y conocimiento», asegura
Félix que anima a Jorge y a Agus-
tín a emprender sumarcha. «Se tra-
ta de una experiencia, tanto a ni-
vel profesional comopersonal, ver-
daderamente intensa e inolvida-
ble», confiesa.
Jorge yAgustín quieren conver-

tir ese ‘no future’ del que habla
Houellebecq en sus novelas, en un
presente y futuro estable. Aún les
quedan unos meses en Murcia,
donde intentarán encontrar algún
trabajo hasta el día que toque ha-
cer lasmaletas y emprender lamar-
cha a tierras germanas. La oferta
deMerkel es más que apetecible.

La barrera de
aprender alemán
‘in extremis’
Uno de los problemas a los que
se enfrentan los ingenieros que
quieren emigrar a Alemania es
el idioma. Y enMurcia no todas
las academias de idiomas ofer-
tan clases de alemán, ya que la
mayoría cierra el plazo de ins-
cripción en septiembre. En la
academia ‘Big Ben idiomas’ ex-

plican que «los que se quieren ir
es porque están en el paro y no
se pueden permitir el gasto de
unas clases de alemán». Félix,
que desde el pasadomes de
agosto trabaja en tierras germa-
nas, lo tiene claro. «A los que se
van a ir les animaría a que estu-
diaran alemán antes de viajar.
Aunque sobreviví sin demasia-
dos problemas porque sabía in-
glés, soy consciente de quemi
caso, no es el común», explica
estemurciano.

LuisManuel TomásBalibreaPresidentedeFAIIE


